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La última esperanza

El mayor logro de Hope a la fecha hace que su mundo, el mundo de todos, se derrumbe sobre ella. ¿Tendrá lo necesario para reconstruirlo todo?

Hope va al trabajo con mucho entusiasmo el día en que su último juego, el más grandioso, va a ser puesto a prueba. Se siente en la cima del mundo. Todo eso se viene abajo cuando su nuevo juego infecta al experto con un virus que lo convierte en una máquina de matar parecida a un zombie. Ella logra escapar del edificio cuando viene el caos.

Hope parte en un viaje a través de Seúl, Corea del Sur, para llegar al origen de cómo su juego de video pudo haber infectado a alguien con un virus.

¿Resolverá el misterio a tiempo? ¿O se convertirá en una víctima de su propio juego?

Descubre más libros de Luke Shephard visitando su página de autor en Amazon.
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Prólogo

La lluvia repiqueteaba monótonamente en las ventanas, y la luz de las farolas fragmentada por las persianas de madera ofrecía algo de respiro al edificio que, de no ser así, sería oscuro como la boca del lobo. Una figura, iluminada ligeramente a niveles poco frecuentes por la luz de la ventana, andaba sigilosamente de puntillas alrededor de la cuadra del edificio.

‘¿Por qué estos fanáticos de los juegos tienen tanta porquería en sus escritorios?’, pensó para sus adentros. La luz de su linterna se hizo más y más débil mientras exploraba la habitación en pos de lo que buscaba.

‘Grandioso’.

Sacudió vigorosamente la linterna, pero –como era de esperar– no cambió nada. De todas maneras, siguió adelante y al final se detuvo en un escritorio en la parte trasera de la habitación. Encima estaba la pequeña estatuilla de una princesa que sostenía una espada. Era la Princesa Zelda, la reconoció por uno de los juegos de computadora de su hija. Sacudió la cabeza, tratando de borrar por un momento pensamientos sobre sus seres queridos. No podía dejar de concentrarse ahora; había llegado muy lejos para eso.

Miró el cubículo más de cerca. La computadora y el escritorio estaban cubiertos de maquetas, afiches y material gráfico de diversas películas de zombies. Posada peligrosamente en la pantalla de la computadora había una nota donde se destacaba el dibujo de una carita sonriente con la lengua colgando a un lado. Justo encima del dibujo estaba una palabra, escrita con burbujas: esperanza[1].

El hombre se rio. ‘Qué irónico’, murmuró.

Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una memoria USB. La luz exterior brilló sobre el diseño de la calavera sobre dos tibias cruzadas, lo que dio al logo un aspecto siniestro. El hombre encendió la computadora e intentó torpemente insertar la memoria USB. Temblaba incontrolablemente.

Respiró profundamente para tranquilizarse y –al final– logró ubicar la ranura para su memoria USB. El protector de pantalla de la computadora era la imagen de una muchacha, su cabellera rubia tenía mechas azules. Estaba ‘zombificada’ por un software de manipulación de imágenes, que le daba ojos hundidos y encías cóncavas, y mostraba dientes manchados de sangre en todo su esplendor. Una burbuja de diálogo salió de su boca. ‘Quiero cerebrosssss (pero no el tuyo, Sebastian)’, dijo.

La imagen dio escalofríos al hombre: ‘Tengo que salir de aquí’, pensó. Apuró su trabajo, accedió a la carpeta que buscaba y cargo el archivo. Cuando la barra de progreso marcó el 100%, apagó la computadora tan rápido como pudo.

‘Mañana... esto habrá terminado’, pensó. ‘Y no puede llegar una día antes’.

Se levantó de la silla y tuvo el cuidado de dejarla debajo del escritorio exactamente en la misma posición en que la había encontrado. Salió de las oficinas, y miró al guardia de seguridad tirado boca abajo en el suelo. El hombre había tenido que, pues, ‘hacerse cargo’ del guardia con su adorado ecualizador –un bastón extensible metido cuidadosamente en la pretina de su pantalón.

El guardia de seguridad parecía estar en un profundo sueño, de esos que se siente como si hubiera estado durmiendo durante días, y que lo dejan a uno listo para enfrentarse al mundo.

‘Descansa bien’, dijo el hombre en voz alta, dando un empujoncito suave al guardia con el pie. ‘Vas a necesitarlo’.

Abrió la puerta principal del edificio de un empujón al bloque de oficinas, el largo mango cromado se sintió frío a través de su mano enguantada. Miró hacia el cielo, ahora llovía más fuerte. Suspiró antes de desaparecer en la noche.


Capítulo Uno

Hope se sacó de la cara el pelo con mechas azules y se estudió en el espejo del baño. No, no había señales obvias de la felicidad y la emoción que sentía por dentro. Apenas unas cuantas líneas de expresión en el borde de sus ojos –producto de todos los turnos nocturnos que había estado haciendo recientemente.

Había estado despierta hasta las 3 o 4 de la mañana más de una vez dando los toques finales a la Máquina Mata Zombies. Había sido algo así como un trabajo de amor, y tenía la esperanza secreta de que este sería el juego que realmente la haría conocida.

Había rechazado numerosos compromisos sociales con Sebastian y su novia Melody (sesiones de karaoke tarde en la noche en el pequeño bar frente a su casa contaba como compromiso social, ¿no es cierto?), y hasta había rechazado las insinuaciones de algunos de sus colegas programadores de juegos para que terminara con su consentido. Eso sí, rechazar citas con colegas a los que no les importaba ir al trabajo con manchas de huevo en sus camisetas y migas de tostada en sus barbas en realidad no era la gran cosa que parecía ser.

Hope se puso su suéter favorito de la película Shaun of the Dead, se deslizó unas mallas y un par de zapatos sin cordones y se dirigió a la sala de estar. El departamento que compartía con Sebastian era típicamente coreano, estaba bellamente decorado aunque era terriblemente minimalista. Hubiera parecido un departamento piloto de no haber estado cubierto de capas de tela, revistas y cajas vacías de pizza. Pero ese era Sebastian marcando siempre su territorio. Hope solamente rogaba que no tuviera esa otra famosa característica de los gatos... hacerse popó en el jardín del vecino.

Había un abrumador potente olor que venía de la cocina. Obviamente, Melody había estado cocinando la noche anterior, y era evidente que el menú contenía guiso de mariscos.

‘Te dejamos un poco :)’, decía una nota encima de la olla. Hope levantó la tapa y un estallido nuclear le consumió la cara. Si hubiera estado usando maquillaje, este se hubiera disuelto instantáneamente. Aunque Melody era buena cocinera, Hope solamente deseaba que Sebastian compartiera sus habilidades cuando se trataba de lavar los platos.

¿Guiso de mariscos frío de desayuno? No, no hoy. Agarró una manzana del jarrón de frutas y se dirigió a la puerta principal. Una punzada de emoción le recorrió la columna vertebral, y mariposas se agitaron como locas en su estómago. Hoy iba a ser su día... y no podía esperar.

*

Seúl es una bella ciudad en las mejores épocas, pero en diciembre–cuando se acerca la Navidad– realmente es digna de ser vista. Luminiscentes luces de neón parpadean desde casi todas las esquinas, creando vertiginosa calidez y un caleidoscopio de colores. Decoraciones festivas adornan todos los edificios de oficinas, y las cancioncillas más famosas de Mariah Carey chillan desde estéreos y parlantes invisibles. El chaparrón de la noche anterior había dejado una capa de brillo en el pavimento, y el aire se olía ligero y fresco.

Hope sintió una punzada de romanticismo que la abrumó. Era en momentos como este en los que añoraba su hogar, el amor de sus padres adoptivos y la oportunidad de darle un puñete en el brazo a su hermano menor y molestarlo por su novia inexistente. Hope se había especializado en Diseño de Juegos en la Universidad de Filadelfia, que fue donde conoció a Sebastian. Era su proyecto conjunto –un thriller de zombies basado en la vida y milagros de David Hasselhoff– lo que había llamado la atención de Zombindie, la empresa diseñadora que la había reclutado después. De todas maneras, trasladarse a un país nuevo es bastante duro, pero lo es más cuando sales de tu aletargado pueblo natal en el Medio Oeste y te diriges a la extensa metrópolis de Seúl.

Pero mientras Hope iba en bicicleta por la autopista y veía a las personas conversar alegremente entre ellas mientras iban a trabajar, se dio cuenta de que había muchos lugares peores en los que podría estar.

Luego de ponerle candado a su bicicleta, Hope entró al edificio de Zombindie y mostró rápidamente su identificación al guardia de seguridad, que tenía un dolorosamente notorio bulto en la frente. Vaya noche debe haber sido, pensó Hope, sonriéndole al hombre a su paso.

Zombindie tenía muchísimos seguidores en todo Corea del Sur y en todos los rincones del planeta, gracias en parte a la ingenuidad de los juegos que creaban. El tema de todos eran los zombies, pero colocaban la acción en diferentes escenarios nunca antes vistos. Estaba Zombie Pacman, Luchas Zombie de Sumo, Los Verdaderos Zombies de Nueva York... por mencionar algunos, todo había sido zombificado en nombre de los juegos. Es por eso que programadores y creadores de todo el mundo se unían a la empresa, y es por eso que a Hope le gustaba tanto trabajar ahí: realmente podía ejercitar su músculo creativo. Eso y la gente, de verdad le gustaban sus colegas. Bueno, no todos. Pero nadie es perfecto.

Hope se preparó un café –blanco, dos de azúcar– y se dirigió a su escritorio, asintiendo algunos gentiles ‘holas’ a su paso. Vio a Sebastian riendo a carcajadas en el escritorio de Chet, uno de sus colegas diseñadores. Chet era el orgulloso propietario de un serio enamoramiento por Hope, y esto es algo que nunca había dado a conocer en los diversos acontecimientos sociales de Zombindie. No es una mala persona, admitió, pero tiene un olor corporal particularmente fuerte –sobre todo en los meses de verano. También usaba ropa que en realidad no le quedaba, que le daba un seductor destello de su corpulento vientre por debajo. No es el tipo de hombre con el que una sueña que se desliza por una pradera, a menos que use su cuerpo como un extinguidor en el caso de haberse prendido fuego.

Se acomodó en su escritorio, sorbió su café y encendió su computadora. Había estado trabajando hasta bien entrada la noche otra vez, y no había apagado su computadora portátil hasta pasadas las 3 a.m. Pero estaba bien –había logrado terminar la última pieza de código, y solamente necesitaba cargar esto al archivo maestro y estaría listo. Presentaría la Máquina Mata Zombies a la primera ronda de evaluación de calidad en poco menos de una hora. Estaba nerviosa, por supuesto, pero emocionada también. Este era el primer título en el que Hope había trabajado donde sabía que acertaría el premio gordo.

Luego de unos retoques –se le estaba haciendo realmente difícil no aferrarse–, Hope finalmente admitió para sus adentros que era suficiente. El juego estaba listo. Ella estaba lista.

Exhaló intensamente y deslizó su silla, permitiéndose un breve momento de relajación. Cientos de horas de trabajo duro y complicaciones, café y cigarrillos, dolores de cabeza y pocas victorias habían intervenido en el juego. Y ahora todo había llegado a su fin.

El momento estaba aquí: era hora de dejar volar a su bebé al ancho y malvado mundo. Sacó el disco de la unidad y lo deslizó cuidadosamente en una funda de plástico. Se levantó de su silla, y logró llamar la atención de Sebastian mirándolo fijamente, como si fuera un láser, por unos tres minutos.

‘Está listo’, gritó Hope, sorprendida por la emoción en su voz.

‘¿¡Máquina Mata Zombies!?’, respondió Sebastian gritando.

Hope asintió.

‘¡Claro que sí!’ Sebastian lanzó un puñete al aire y empezó a aplaudir y a gritar de alegría. Su entusiasmo era contagioso, y pronto casi toda la oficina se le había unido para celebrar el gran momento de Hope.

Ella les agradeció a todos el apoyo asintiendo la cabeza uno por uno. Fue ahí que vio a Chet aplaudiendo vigorosamente, al punto que sus senos masculinos rebotaban rítmicamente con su movimiento. Era casi hipnótico...

Hope le sonrió a Chet y le dijo moviendo los labios ‘gracias’. Claro, era un poco... bueno... pero era grandioso tener a los compañeros de trabajo al lado, aunque no consideraran la higiene personal como una prioridad.

Dio un largo trago de su botella de agua y se preparó para llevar el disco al departamento de Evaluación de la Calidad en el piso de arriba. Al avanzar se dio cuenta de una memoria USB que sobresalía casualmente de la parte de atrás de su computadora.

‘Eso es raro’.

Miró más de cerca y se dio cuenta de que la memoria USB tenía un extraño logo que la adornada: una calavera sobre dos tibias cruzadas de aspecto mortal, con la parte de un código binario escrito debajo. Caramba, ¿dónde había visto esto antes?

‘Oye Hopey-Dope, ven y tómate un traguito con nosotros’.

Hopey-Dope era el apodo con que Sebastian la llamaba. Era un poco raro realmente, pero le gustaba. Echó un último vistazo a la memoria USB y se encogió de hombros. Muchos programadores y creativos en Zombindie rotaban de escritorio en escritorio, por lo que no era tan raro llegar al trabajo y encontrar hardware de otra persona conectado a su máquina. Eran las migajas de galletas sobre el teclado lo que le causaba más frustración.

Hope recorrió la distancia hasta el escritorio de Sebastian y encontró algunos vasos de poliestireno puestos delante de él. Él tomó uno de los vasos y lo levantó en el aire hacia ella. El resto de sus colegas hizo lo mismo.

‘¡Por Hope, y el éxito de su Máquina Mata Zombies!’

‘¡Por Hope!’, repitió el resto del equipo.

Se esforzó lo mejor que pudo para fingir indiferencia, pero por dentro resplandecía de orgullo.

‘Por favor... entra en mi cubículo’, Sebastian dijo, haciéndole señas a Hope para que se sentara en su silla.

‘No sé por qué los llaman ‘cubículos’. Es solamente una palabra muy elegante’, respondió mientras se sentaba.

‘¿Qué quieres hacer esta noche?’

‘¿A qué te refieres’

‘¡¿Cómo quieres celebrar, tontita?!’

‘Oh... pues... en realidad, no estoy muy segura. Lo más probable es que solamente me acueste temprano, duerma un poco’.

‘¡Tonterías! Disfrutemos la noche. ¡No todos los días terminas el juego que va a tomar el mundo por asalto!’

‘Bueno, todavía tiene que pasar la evaluación de calidad...’.

‘Ah, no te preocupes por eso. Hasta esos plomazos sin alegría pueden ver que esto es un éxito. Lo van a aprobar sobradamente. No, insisto. Melody viene también, así que todos podemos salir y celebrar juntos’.

‘¿Tal vez podemos ir a ese bar karaoke?’, Hope dijo en tono de burla.

‘Karaoke, ¡ni siquiera había pensado en eso! Tal vez puedas invitar a Chet a que haga un dúo contigo’.

Hope se rio y sacudió la cabeza. Justo en ese momento, otro colega, Jack, pasó por el cubículo de Sebastian.

‘¿Qué estamos celebrando?’

‘Bueno, Jack, mi amigo inglés, Hope acaba de terminar su obra más reciente, que está lista para estallar a lo grande’, dijo Sebastian.

‘¡Ja! Más basura poco original, espero. Déjenme adivinar... la protagonista es una mujer, ¿cierto?’

‘¡¿Y qué!? ¿Acaso las mujeres no pueden dar una paliza también?’

‘Bueno, es un poco menos... creíble, eso es todo’.

‘Oh, Jack, eres tan patético. Apuesto a que Hope podría darte una paliza por toda esta oficina, con todas esas cosas ninja que ella sabe’.

‘Es judo. Y gracias por el apoyo, Sebastian. Jack... ¿por qué no sacas la cabeza de tu trasero? Porque es claro que está teniendo efecto en la cantidad de porquería que sale de tu boca’.

‘¡Oh, te quemaste!’, dijo Sebastian en un acento que imitaba el ‘hip hop’. Jack no parecía muy impresionado.

‘Váyanse al cuerno. Me extrañarán cuando no esté.

Con eso, Jack salió de la oficina.

‘Dios, ¡vaya perdedor! ¿No podemos encerrarlo en el armario de la papelería?’

‘Lo extrañaría, en realidad’, Hope dijo. ‘Lo usé de modelo para uno de los jefes de fin de nivel en el juego, ese al que hay que decapitar con una motosierra’.

‘¡Lindo!’

‘Hablando de decapitaciones, supongo que mejor voy yendo a la evaluación de calidad. ¡Deséame suerte!’

‘No la necesitas. Eres increíble. Es increíble’.

Hope y Sebastian se dieron un abrazo. Chet se acercó, y sin saber qué hacer o cómo mostrar afecto, dio golpecitos a Hope encima de la cabeza. Todos se quedaron parados con aspecto confundido un momento.

‘Bueno..., nos vemos después. Y no se diviertan mucho cuando no esté...’



Capítulo Dos

Pasar por evaluación de calidad es una de esas cosas que todos los programadores de juegos detestan. Imagina tener un proyecto que te ha esclavizado durante horas, días, semanas, meses enteros, y que luego todo ese arduo trabajo sea instantáneamente juzgado por alguien en el lapso de unos pocos momentos. Es una experiencia aterradora, emocionante, aleccionadora – no era algo que Hope estuviera esperando ansiosamente.

El Departamento de Evaluación de la Calidad está ubicado en la tercera planta del complejo Zombindie, en un sucio pequeño ‘módulo’ –como lo llaman los de Recursos Humanos. Es básicamente una manera de catalogar un espacio de oficinas que tiene prácticamente el mismo tamaño de un armario común y corriente. Pero al equipo de Evaluación de la Calidad no le importa porque solamente puede entrar una cantidad limitada de personas en cada módulo. Para aquellas personas cuyo trabajo es encontrar las más mínimas fallas en el arduo trabajo de otros, te sorprendería descubrir que no son el grupo más sociable.

Hope tomó el elevador hasta la tercera planta, el disco maestro de Máquina Mata Zombies vibraba ligeramente en su mano temblorosa. ‘Jesús, ¿por qué me pongo tan nerviosa?’, preguntó Hope para sus adentros. Trato de recuperar la compostura: de verdad, ¿qué era lo peor que podía pasar ahí?

El elevador tintineó al abrirse y Hope se dirigió al rellano de la oficina de Evaluación de la Calidad. Miró hacia adentro a través de la ventana de lámina de vidrio y se sintió aliviada de ver a Hyeon, el más amable del equipo de pruebas, sentado cerca de la puerta. Hope tocó la puerta cautelosamente y entró.

‘Hola, Hyeon, ¿qué tal todo?’

‘Hola, Hope, estoy bien, gracias. ¿Y tú?’

‘Muy bien. Ahora mejor, en verdad’. Hope tarareó una fanfarria a través de sus labios. ‘Por fin terminé mi disco maestro de Máquina Mata Zombies’.

‘¡Qué genial! Te vi en el flujo de trabajo del día. ¿Quieres que le eche un vistazo?’

‘¡Haz lo tuyo! Pero sé bueno con mi bebé...’.

Hyeon se rio. ‘Bueno, ¡trataré!’

Hope le entregó el disco a Hyeon y se acomodó en una silla junto a su lado. Él deslizó el disco en su computadora y se puso su casco de realidad virtual.

‘Caramba, nunca llego a asimilar lo geniales que son estas cosas’, dijo Hope.

‘Lo sé, sí. Todavía me siento como Robocop cuando me lo pongo’.

Hyeon conectó el puerto que tenía en la muñeca a la computadora e inició los archivos. Hope miraba con una mezcla de aprensión y temor total mientras él abría la carpeta que lo contenía.

‘¿Tienes algo bueno planeado para el fin de semana?’, le preguntó.

‘En realidad no, Seoh y yo vamos a ver un partido de fútbol al estadio’.

‘Oh, qué bien. No sabía que te gustaba el fútbol, Hyeon’.

‘Yo tampoco. Seoh es una hincha total. Aunque para ser honesto, creo que solamente le gusta mirar a los jugadores con sus pantalones cortitos’.

‘Oye, vamos, Hyeon, no somos todas unas pervertidas, ¡por si acaso! A mí no me gustan los tipos deportivos para nada. Prefiero que mis hombres sean emocionalmente inseguros y socialmente ineptos –y preferiblemente que usen prendas tejidas a mano por una anciana tía. No creo en esa basura del machismo’.

‘Bueno, entonces parece que tuviste suerte con Chet’.

Hope dio un golpe a Hyeon en el brazo, y ambos rieron. Ella volvió a poner su atención en el trabajo que él estaba haciendo en la pantalla. Todo ese código. Era tan raro ver que jugaban su juego delante de sus ojos. Había repetido y editado estas escenas tantas veces que los conocía por dentro y por fuera.

Espera. ¿Qué fue eso?

Algo... raro acababa de centellear en la pantalla. Definitivamente eso no estaba ahí antes.

‘Oye, Hyeon, por favor, vuelve a bajar un segundo, amigo’.

Hyeon se desplazó de vuelta por el juego.

‘¡Ahí!’, Hope señaló un fallo técnico en la pantalla. ‘¿¡Qué es eso!?’

‘Voy a mirar mejor’.

Hyeon se acercó para revelar una versión del logo de la calavera sobre las dos tibias cruzadas que estaba en la memoria USB en la computadora de Hope.

‘¿Qué es eso?’

‘No estoy seguro, veré si puedo interactuar con eso’.

Hyeon usó el puerto de su muñeca para hacer clic en el logo. Algo raro ocurrió: se tambaleó hacia adelante, estiró el cuello hacia adelante. De su casco de realidad virtual emanó una ráfaga de humo, y chispas de neón azul parpadearon y latieron.

‘¡Hyeon! ¿¡Qué está pasando!?’

No hubo respuesta, su cabeza se quedó caída a medias, sus rasgos fijos y en silencio. Hope trató de sacarle el casco, pero recibió una descarga de electricidad que le recorrió la mano.

‘¡Auch! ¿Qué demo...?’.

Hope sacudió a Hyeon por los hombros. ‘¿Hyeon? Vamos, amigo’.

Había ya alboroto en la oficina, y dos colegas de Hope se acercaron.

‘¿Qué pasa?’, preguntó uno en mal inglés.

‘¿¡No estoy segura!? Creo que su casco debe haberse malogrado. ¡Hagan algo!’

Hyeon se sentó de manera rígida, mirando fijamente hacia adelante. Levantó las manos a la cabeza y se retiró lentamente el casco.

‘Oye, Hyeon... ¿te sientes bien?’

La cabeza de Hyeon giró cuidadosamente hacia la derecha, y luego de vuelta a la izquierda. Ahora miraba a Hope, y ella pudo ver instantáneamente que algo estaba mal: sus ojos tenían una mirada distante.

‘Óyeme, soy Hope. ¿Quieres que llame a un doctor?’

Hyeon exhaló lentamente de una manera más parecida a un quejido que a una respiración normal.

‘¡Podría alguien llamar una ambulancia... por favor!’, Hope rogó a sus colegas.

Unos murmullos venían de Hyeon, y Hope se inclinó hasta que su oreja estuvo muy cerca. ‘¿Estás tratando de decir algo?’

Hyeon se abalanzó hacia Hope y trató de morderle el cuello. Ella gritó pero logró zafarse tirándose de vuelta a su silla, y las llantas la hicieron estrellarse por la habitación.

‘¡Hyeon! ¿¡Qué estás haciendo!?’

Uno de los otros expertos se acercó a Hyeon con las manos en alto en señal de rendición.

‘Tranquilo, tigre. Soy yo –soy Mike. Voy a llamar una ambulancia, ¿por qué no te sientas un momento?’

Esta vez, Hyeon se abalanzó sobre Mike, y los dos se desparramaron al piso. Estaban retorciéndose y Hyeon estaba tratando claramente de morder a Mike también.

‘¡Madre santa! ¡Ayuda! ¡Por favor, que alguien ayude!’ Hope gritó tan fuerte como se lo permitió su voz. Mike tenía las manos alrededor del cuello de Hyeon en un vano intento de mantenerlo a raya.

Uno de sus compañeros de trabajo llegó a la escena y fue a ayudar a Mike. Hope solamente podía mirar llena de horror mientras Hyeon luchaba por liberarse del control de Mike y mordió al otro compañero. El hombre dejó escapar un grito que helaba los sentidos, y salió sangre de un corte justo encima de su muñeca.
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